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Francisco y el hada 

Un día Francisco se perdió en el bosque por no 

hacerle caso a su padre, quien le había prohibido 

salir de la casa, pues en el bosque vivían seres 

mágicos y astutos. 

Francisco se encontró con un hada, la cual era 

buena; pero que odiaba las mentiras. 

Francisco mintió diciendo que era el príncipe  

del pueblo y necesitaba ayuda porque las luces 

del castillo no alumbraban. 

El hada aceptó ayudarlo, pero cuando llego al 

pueblo no era príncipe alguno y lo peor es que 

capturó el hada para venderla al circo. 

Ella enfadada prometió vengarse y convirtió a Francisco en un 

asno, mientras ella logro liberarse de la jaula y entonces salió 

ilesa del sitio. 

Mientras tanto, el hada se dio cuenta que no le había quitado la 

voz a Francisco cuando lo convirtió en burro, por lo que este 

podía hablar, entonces hizo un trato con él. 
 

Lectura 



Ella le devolvería su forma humana, pero a cambio él tendría que 

ser bueno, honesto y nunca más mentirle a nadie, si el faltaba a 

su palabra, ella volvería por el para llevárselo y nunca jamás 

volver a ver a su familia. Así que lo convirtió en humano 

nuevamente. 

Francisco cumplió al pie de la letra el acuerdo con el hada, sin 

embargo, un día vio que la hija del rey estaba en amoríos con 

el hijo del herrero y por envidia fue de chismoso inventando un 

montón de infamias en contra de la pareja. 

Por lo que el hada apareció y convirtió a Francisco en asno para 

siempre. 
 
 



 

Lectura 

El caracol mágico 

Hace muchos años, existía una familia con mucho dinero; compraban de 

todo, gastaban lo que querían, salían, paseaban, pero Andreita no disfrutaba 

de nada de esto; así lo tuviera todo, ella no era feliz… algo le hacía falta. 

En un viaje que, hacia la familia, ella se encontró en el mar un caracol que 

lucía esplendidos colores. Andreita muy sorprendida lo recogió y se lo llevo 

a su casa. 
 

Una noche Andreita se disgustó con sus padres y se 

llenó de tristeza, pidió un deseo antes de dormir; 

pidió que su papá y su mamá no existieran. Su 

deseo se cumplió ya que el caracol que se había 

encontrado era mágico. 

Amaneció y se encontró en un lugar vacío y 

silencioso, camino por toda la casa y no había 

ningún recuerdo de sus padres. Ella se sintió sola y 

triste, se arrepintió de lo que había deseado. 

Andreita trato de arreglar el deseo, pero no le funciono. Así que decidió 

abrazar el caracol y con mucho amor le pidió que sus padres volvieran. 

En la mañana despertó, en el mismo cuarto de siempre, con sus padres. Ella 

no volvió a desear más eso y desde aquel día su casa se llenó de amor, tanto 

así que se convirtieron en una familia feliz para toda la vida. 
 
 



Poesía 

Mi familia querida 

 

 
Porque nos queremos, 

Porque nos cuidamos, 

Porque estamos juntos 

Nada es complicado. 

 

Porque un beso, 

Con una mirada, 

Todo pasa a ser 

Un cuento de hadas. 

 

 
Porque si estamos juntos, 

Entre todos formamos 

este pequeño mundo 

que “familia llamamos”. 

 



Poesía 

La familia 

¿Qué es la familia?, preguntaste 

Una tarde justo aquí 

Y mirándote de cerca, 

Muy segura respondí: 

“una mano sobre otra, 

Otra mano y otra más…” 

 

 
La mano que te acaricia, 

Es la mano de mamá, 

Que te acomoda los rizos 

Que el viento despeinará, 

La que tan fuerte sujetas 

En cada paso que das. 



 

Esta mano firme y tierna, 

Es la mano de papá, 

Que no para los penaltis 

Que con fuerza tú le lanzas; 

La que por tu sueño vela 

¡Y toda sombra rechaza! 
 
 



 

Poesía 

Don libro 

Estaba el señor don libro 

Sentadito en su sillón, 

Con un ojo pasaba la hoja, 

Con el otro ve la televisión. 

 

 
Estaba el señor don libro 

Aburrido en sillón, 

Esperando que viniera 

Algún niño lector. 

 

Don libro era un tío sabio. 

Que sabía de luna y de sol, 

También de tierras y mares, 

De cuentos y aves, 



De peces de todo color. 

Estaba el señor don libro 

Tiritando en su sillón, 

Vio un niño, lo cogió en sus manos 

Y el libro entro en calor. 

 
 
 
 
 
 


